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TEOLOGÍA PARATODOS

 Un curso de religión -multimedia- a distancia y personalizado 


Seminario: Teología Bíblica

Envío 10°
“Introducción General a la Biblia” del P. Miguel Ángel Tábet 

C. La exposición de los libros sagrados 

(LA Proforística BÍBLICA)

Por su naturaleza y finalidad sobrenaturales, la Escritura, además de ser interpretada según determinados principios, exige una forma de exposición que siga criterios específicos, para que se adapte a las concretas necesidades intelectuales y espirituales de los oyentes o de los lectores. La ‘proforística’ (de pro-phérô, llevar adelante, mostrar) es la parte de la Introducción general a la Biblia que trata precisamente del modo de exponer la palabra de Dios escrita. Ciertamente, esta exposición debe seguir modalidades diversas según las finalidades específicas, que van desde una exposición estrictamente científica hasta un modo más catequético y pastoral. No obstante, conviene tener presente que, por la naturaleza misma de la Biblia, aunque la distinción señalada puede ser útil, ninguna exposición es completa si no «ha mostrado como se puede referir el significado de la Escritura al presente momento salvífico, es decir, cuando ha hecho ver su aplicación a las presentes circunstancias de la Iglesia y del mundo». Debe existir una continuidad «entre exégesis y predicación» para que ésta, asistida por la exégesis, «ilumine la mente, robustezca las voluntades y encienda los corazones de los hombres en el amor de Dios» (DV 23). En nuestro estudio presentaremos las principales formas de exponer la Biblia, concluyendo con algunas ideas sobre la lectura personal de la Sagrada Escritura.

capítulo i

Exposición científica 

La exposición científica de la Biblia se puede clasificar en formas principales (versiones, comentarios bíblicos, tratados de teología bíblica) y formas secundarias (catenae o cadenas bíblicas, glosas, escolios, paráfrasis, apostillas).

1. Formas principales 

Versiones — Las versiones constituyen la exposición más inmediata del texto bíblico, indispensable para quien no conoce las lenguas originales. Las versiones surgieron ya en los primeros siglos de la Iglesia, debido a la conciencia que ésta siempre ha tenido de la necesidad que los fieles se acerquen de la palabra de Dios. Por este motivo, desde sus comienzos, la Iglesia acogió como suya la antiquísima tradición griega de los LXX; después tuvo en gran estima las demás versiones orientales y latinas, de modo particular la Vulgata (cf DV 22). Según se iba difundiendo el cristianismo en nuevas naciones, aparecían nuevas traducciones, de acuerdo con las necesidades. Es cierto que ha habido períodos en los que, para evitar que se propagasen errores contra la fe por medio de versiones hechas en lengua moderna, la Iglesia estableció rígidas medidas para las traducciones en lengua vulgar. No obstante, en nuestros días, especialmente después de la encíclica Divino afflante Spiritu, la Iglesia ha dado un impulso a la realización de versiones en las más diversas lenguas; impulso que la Dei Verbum ha confirmado con las siguientes palabras: «Como la palabra de Dios debe estar siempre disponible, la Iglesia procura, con solicitud materna que se redacten traducciones aptas y fieles en varias lenguas, sobre todo de los textos primitivos de los sagrados libros» (DV 22). Estas palabras delinean las dos cualidades requeridas para que las versiones cumplan su finalidad: ser apropiadas, es decir, adaptarse a las necesidades de los lectores; y poseer las condiciones de cualquier buena traducción, entre las cuales, ser fiel a los textos originales, poseer un lenguaje y estilo convenientes, ir acompañada de notas aclaratorias, y poseer la aprobación de la autoridad competente.

Comentarios bíblicos — Los Comentarios bíblicos son la forma más completa de exposición bíblica, porque intentan presentar, de un modo científico, un libro o una parte de él, bajo todos los aspectos necesarios para su mejor comprensión: histórico, literario, teológico, etc. Normalmente, el comentario se hace versículo a versículo, o sobre párrafos sucesivos que tengan una cierta unidad. Van también precedidos de una introducción, con la finalidad de presentar las diversas circunstancias de composición del libro: autoría, época de composición, contenido, estructura, teología, peculiaridades del texto, problemas de índole histórica y literaria, y otros temas análogos. Los comentarios bíblicos adquirieron su forma definitiva con la Escolástica, cuando se institucionalizó la instrucción superior. Entre los comentarios de ese período destacan los Comentarios bíblicos de santo Tomás a las Epístolas de san Pablo y a los evangelios de san Mateo y san Juan, además de los realizados sobre algunos libros del Antiguo Testamento.

Teología bíblica — Mientras los Comentarios realizan una tarea de exégesis bíblica, los tratados de teología bíblica se proponen, más bien, un trabajo de síntesis de los resultados de la exégesis. De hecho, no es misión propia de la exégesis bíblica la elaboración sistemática del contenido de la Revelación presente en los libros sagrados, ni tampoco mostrar las subordinaciones y relaciones que existen entre las diversas verdades reveladas en los textos bíblicos. Esta es una función que pertenece a un ámbito diferente de la teología positiva: la teología bíblica.

El problema de definir la naturaleza y establecer la misión de esta ciencia se encuentra todavía abierto, pues existen muchas premisas que requieren una aclaración. En cualquier caso, parece bastante evidente que hay que situar la teología bíblica entre la exégesis de los textos de la Escritura y el estudio sistemático de toda la Revelación divina; entre la exégesis, que es principalmente analítica, y la elaboración de la totalidad de la Revelación divina, tarea propia de la teología. La teología bíblica puede seguir un doble método: analítico o histórico y sintético o sistemático. El primero sigue el orden en que se han desarrollado los acontecimientos históricos salvíficos, presentando el desarrollo histórico-teológico de un determinado tema; el segundo, reagrupa la doctrina de un modo sistemático, tomando, por ejemplo, el orden de los grandes temas de la teología dogmática.

Por tanto, la teología bíblica se puede definir como «aquella parte de la teología que busca recoger y confrontar los resultados de la exégesis bíblica, situándolos oportunamente en el interior de la historia de la salvación y realizando una primera organización de los datos de la revelación divina escrita, siguiendo una subordinación racional —ratione fide illuminata —, sin pretender cerrar todas las implicaciones de la argumentación general cristiana». Concretamente, la teología bíblica se ocupa —y estás han sido, de hecho, sus realizaciones— de las siguientes tareas: a) ofrecer una visión de conjunto de la enseñanza contenida en los escritos de un autor inspirado, en varios libros o, también, en todo el Antiguo y el Nuevo Testamento; b) mostrar el desarrollo de un tema particular a lo largo de la historia de la salvación, poniendo de relieve el modo en que Dios se ha manifestado a Sí mismo y sus planes de salvación; c) realizar una exposición unitaria de la enseñanza contenida en la Sagrada Escritura.

2. Formas secundarias

Hoy día estas formas han quedado generalmente en desuso, aunque a veces se las presente de un modo adecuado a nuestro tiempo.

Las Catenae o cadenas bíblicas son comentarios de los textos bíblicos realizados sobre la base de citas, normalmente tomadas de los santos Padres o de escritores antiguos, colocadas una detrás de otra, como los anillos de una cadena, de donde le viene el nombre. Su uso surgió entre los escritores griegos y pasó después a los latinos, que adoptaron más frecuentemente el nombre de ‘glosa’, aunque este término se usa habitualmente con un significado distinto. La primera catena conocida es la de Procopio de Gaza, sobre el Pentateuco, Josué, Jueces y Rut. En el mundo latino, los primeros intentos son del siglo VIII, por obra de Alcuino y su discípulo Rábano Mauro. Es célebre la Catena aurea de santo Tomás sobre los cuatro evangelios. Gracias a estas cadenas se han conservados algunos comentarios bíblicos patrísticos que de otro modo se habrían perdido.

Las Glosas (entre los antiguos se llamaban glossai las palabras raras, oscuras o idiotismos), son breves explicaciones que se insertan en el texto bíblico. Si la glosa está escrita en el margen lateral recibe el nombre de glosa marginal, si se inserta entre líneas, glosa interlineal. En la Edad Media se hizo célebre la llamada Glossa ordinaria, que llegó a tener un uso generalizado. Se la citaba con el apelativo de ‘Autoridad’. Con posterioridad, las glosas se reunieron por separado, formando los ‘glosarios’. Son famosos los de san Beda, Alcuino y Rábano Mauro.

La Paráfrasis (del griego para-phrázô, junto a lo enseñado) es una explicación más amplia del texto bíblico para aclararlo, hecha con inserciones explicativas de frases completas o palabras. La paráfrasis nació con la finalidad de ayudar en la comprensión del texto sagrado a quienes no conocían las lenguas bíblicas. Los targumim pertenecen a este género de paráfrasis. Entre las paráfrasis antiguas fueron célebres las de san Gregorio Taumaturgo († 270) al Eclesiastés, y la del capuchino Bernardino de Picquigny, conocido como Piconio († 1707), a las cartas paulinas.

El Escolio (del griego scholê, descanso, es decir parada que se hace en la lectura para explicar algo) es un género literario che consiste en introducir una simple nota explicativa de algún lugar bíblico, especialmente oscuro, para resolver alguna dificultad gramatical o conceptual. Entre los más conocidos se encuentran los Escolios (Scholia) de Orígenes, que parece ser el primer escritor cristiano que utilizó este género literario, basado en los gramáticos alejandrinos. Posteriormente, los autores cristianos siguieron este método con finalidad ilustrativa, colocando los escolios al margen, al pie de la página o separadamente. 

Las Apostillas (del latín postillae, post-illa [verba textus]) son breves anotaciones continuas puestas detrás de las frases de todo un libro o de todo el texto bíblico para precisar mejor su contenido. En la Edad Media llegó a ser célebre la apostilla a toda la Biblia del franciscano Nicolás de Lira († 1340). Este método todavía se utiliza hoy día en las versiones bíblicas destinadas al público, en las que el texto va acompañado de anotaciones breves a pie de pagina.

Capítulo ii

La exposición pastoral de la biblia

y la lectura personal
Recibe el nombre de ‘exposición pastoral’ la explicación de la Biblia hecha a los fieles en el ámbito de la liturgia o en otros ámbitos de instrucción religiosa. En las celebraciones litúrgicas, la Iglesia pone a los fieles en contacto con los textos bíblicos; textos que ha elegido, que lee en cada celebración litúrgica y que expone sobre todo en la homilía de la Misa, según las normas establecidas. Las otras formas de instrucción bíblica a los fieles van desde la enseñanza del catecismo, hasta la lectura sagrada (lectura y explicación de un texto bíblico) y a las jornadas y semanas bíblicas.

1. Importancia y formas de la exposición pastoral

 La importancia de la Escritura en la liturgia quedó puesta de relieve en la const. Sacrosanctum Concilium del Vaticano II. La Constitución precisa, en la normativa sobre la reforma litúrgica, que «la Sagrada Escritura posee una importancia máxima en la celebración de la liturgia. De ella provienen las lecturas que se explican en la homilía y los salmos que se cantan; de su inspiración y de su espíritu están impregnadas las preces, las oraciones y los himnos litúrgicos, y de ella toman su significado las acciones y los signos. Por esto, con la finalidad de favorecer la reforma, el progreso y la adaptación de la sagrada liturgia, es necesario promover un suave y vivo conocimiento de la Sagrada Escritura» (SC 24).

Entre las formas de exposición pastoral de la Biblia se encuentran principalmente la homilía, la catequesis y la lectio divina. 

La homilía es la explicación dentro de la santa Misa de los textos litúrgicos. Su función y sus características las expresa la Sacrosanctum Concilium afirmando: «[La homilía ] se recomienda encarecidamente, como parte de la misma liturgia; en ella, durante el ciclo del año litúrgico se presentan, a partir de los textos sagrados, los misterios de la fe y las normas de la vida cristiana. Mas aún, en las misas que se celebran los domingos y fiestas de precepto con participación del pueblo nunca se omita la homilía, a no ser por graves motivos» (SC 52). Análogas características debe tener la predicación en general aunque no tenga como marco la liturgia, debe basarse en los textos bíblicos, ya que el ministerio de la palabra debe fundarse sobre la Escritura y tomar su fuerza del misterio de Cristo.

La catequesis se puede definir como la explicación sucinta y sistemática de la doctrina cristiana dirigida a la instrucción cristiana básica. Una alusión a la catequesis primitiva se encuentra en Hch 2,42, donde se menciona que los primeros cristianos eran «asiduos en escuchar la enseñanza de los apóstoles». Desde entonces, la catequesis ha constituido un medio primordial de instrucción religiosa, desarrollándose especialmente en el ámbito de la preparación para los sacramentos. Este hecho lo atestiguan algunos escritos antiguos, como la Catechesis mystagogicae de san Cirilo de Jerusalén y las obras análogas de san Ambrosio, san Agustín y otros Padres de la Iglesia. Estas catequesis constituyen un verdadero compendio de la doctrina cristiana, que partiendo de los textos de la Sagrada Escritura exponen la enseñanza de fe. En nuestros días, el papel central de la Escritura en la catequesis ha sido evidenciado particularmente por DV 23 y por la Exhortación pastoral Catechesi tradendae de Juan Pablo II (16.X.1979), n. 27.

Con respecto a la lectio divina o lectura sagrada, una de las formas más clásicas de lectura y meditación de la palabra de Dios, practicada desde siempre en el mundo monástico, tanto en Oriente como en Occidente, ha sido promovida recientemente por el Vaticano II, que ha impulsado las «celebraciones sagradas de la palabra de Dios», actos de culto que tienen como objeto la lectura y meditación sistemática de determinados textos de la Escritura. La Sacrosanctum Concilium (SC 35) ha exhortado para que esas celebraciones se promuevan especialmente en los sitios donde no hay sacerdotes, en la vigilia de las fiestas más solemnes, en algunos días no festivos del Adviento y Cuaresma, y en los domingos y fiestas litúrgicas.

2. Actualización pastoral de la Biblia

 El uso de la Biblia en la Iglesia constituye un verdadero proceso de actualización de la palabra de Dios escrita; esta función, como hemos visto, se realiza en primer lugar en la liturgia, que efectúa «la actualización más perfecta de los textos bíblicos, ya que sitúa su proclamación en medio de la comunidad de los creyentes reunidos alrededor de Cristo para aproximarse a Dios. Cristo está entonces “presente en su palabra, porque es El mismo quien habla cuando las Sagradas Escrituras son leídas en la Iglesia” (SC 7). El texto escrito se convierte así, una vez más, en palabra viva». Lecturas, homilía y liturgia de la Palabra realizan, cada una según su carácter, la tarea de actualizar la palabra de Dios. Respecto a la liturgia de la Palabra, ella constituye «un elemento decisivo en la celebración de cada sacramento de la Iglesia. No consiste en una simple sucesión de lecturas, sino que debe incluir igualmente tiempos de silencio y de oración. Esta liturgia, en particular la Liturgia de las Horas, acude como fuente al libro de los Salmos para hacer orar a la comunidad cristiana. Himnos y oraciones están impregnados del lenguaje bíblico y de su simbolismo. Esto sugiere la necesidad de que la participación en la liturgia esté preparada y acompañada por una práctica de lectura de la Escritura».
Esta función de actualización de la Escritura la realiza análogamente la lectio divina, en la medida en que «se desarrolla, bajo la moción del Espíritu, en meditación, oración y contemplación», así como también las tres situaciones principales del ministerio pastoral: catequesis, predicación y apostolado bíblico: la catequesis, porque entre sus finalidades se encuentra «introducir a una justa comprensión de la Biblia y a su lectura fructuosa, que permita descubrir la verdad divina que contiene, y que suscite una respuesta, la más generosa posible, al mensaje que Dios dirige con su palabra a la humanidad»; la predicación, porque «debe extraer de los textos antiguos un alimento espiritual adaptado a las necesidades actuales de la comunidad cristiana»; el apostolado bíblico porque tiene «como objetivo hacer conocer la Biblia como palabra de Dios y fuente de vida». Por esto, este apostolado busca propagar activamente el conocimiento de la Biblia a través de los diversos medios de comunicación.

Biblia y ecumenismo — El ecumenismo, como movimiento específico y organizado, es un fenómeno religioso relativamente reciente. La idea de la unidad del pueblo de Dios que este movimiento se propone restaurar se encuentra, sin embargo, profundamente enraizada en la Escritura. La unidad de la Iglesia, en efecto, fue un deseo constante del Señor (Jn 10,16; 17,11.20-23), que quiso que todos sus discípulos estuvieran unidos a El formando una unión orgánica como los sarmientos con la vid (Jn 15,4-5), o como los miembros con la cabeza según palabras de san Pablo (Ef 1,22-23; 4,12-16); una unión perfecta, a imagen de la unión que existe entre el Padre y el Hijo (Jn 17,11-22). La Escritura define el fundamento teológico de la unidad (Ef 4,4-6; Ga 3,27-28) y de esta unidad fue modelo concreto y viviente la primitiva comunidad apostólica (Hch 2,44; 4,32). 

Si el ecumenismo tiene ya de por sí un fundamento bíblico, el ideal ecuménico y la Biblia están profundamente enlazados, tanto porque «la mayor parte de los problemas que afronta el diálogo ecuménico tiene una relación con la interpretación de los textos bíblicos», como porque algunos temas son estrictamente bíblicos: la lista de libros canónicos, algunas cuestiones de interpretación de textos, etc. Puesto que la Biblia es la base común de la regla de fe, «el imperativo ecuménico comporta, para todos los cristianos, una llamada apremiante a releer los textos inspirados en la docilidad al Espíritu Santo, la caridad, la sinceridad y la humildad, a meditar esos textos y a vivir de ellos, para llegar a la conversión del corazón y a la santidad de vida que, unidas a la oración por la unidad de los cristianos, son el alma de todo movimiento ecuménico».
3. La lectura personal de la Sagrada Escritura 

La exposición científica o pastoral de la Escritura no agota el contacto vivo que el cristiano debe mantener con los textos inspirados; al contrario, esa misma exposición está por su naturaleza orientada a promover una lectura privada y meditada, que introduzca en el corazón de los hombres las riquezas de la palabra de Dios. Tal lectura cumple de modo más cabal su misión si se realiza de modo sistemático, porque solo así es posible lograr un contacto con todo el texto bíblico. La lectura privada de la Escritura ha sido recomendada por DV 25, que se dirige a los clérigos, diáconos, catequistas y a todos los fieles con algunas indicaciones precisas:

—
«Es necesario que todos los clérigos, sobre todo los sacerdotes de Cristo y los demás que como los diáconos y catequistas se dedican legítimamente al ministerio de la palabra, penetren en las Escrituras con asidua lectura y con estudio diligente, para que ninguno de ellos resulte “predicador vacío y superfluo de la palabra de Dios que no la escucha en su interior”, puesto que debe comunicar a los fieles que se le han confiado, sobre todo en la sagrada liturgia, las inmensas riquezas de la palabra divina».

—
Todos los fieles, a su vez, están llamados «a aprender “el sublime conocimiento de Jesucristo” (Fil 3,8), con la lectura frecuente de las divinas Escrituras, “porque el desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento de Cristo”. Lléguense, pues, gustosamente, al mismo sagrado texto, ya por la sagrada liturgia, llena del lenguaje de Dios, ya por la lectura espiritual, ya por instituciones aptas para ello, y por otros medios, que con la aprobación o el cuidado de los Pastores de la Iglesia se difunden ahora laudablemente por todas partes».

—
Debido a que se trata no solo de leer, sino de vivir la palabra de Dios, se recomienda que los fieles «no olviden que la oración debe acompañarla a la lectura de la Sagrada Escritura, para que se entable un diálogo entre Dios y el hombre; porque “a El hablamos cuando oramos, y a Él oímos cuando leemos las palabras divinas” ».

Reflexiones pedagógicas

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1- ¿Cuáles son, según la DV, las dos cualidades requeridas para que las versiones cumplan su finalidad?

2- ¿Cuál es la tarea de la teología bíblica?

3- ¿Qué es la exposición pastoral y cuál su importancia?

4- ¿Como se define la Catequesis?

5- ¿Qué es la Lectio Divina?



